
ISSN 03783677 

Boletín 
DE LAS COMUNIDADES 

EUROPEAS 
Comisión 

€ No6 1985 
18º año 



1. España y Portugal: 
Firma de las actas de adhesión 

1.1.1. Las ceremonias de la firma de las actas 
de adhesión de Portugal y España a la Comuni­
dad, se desarrollaron el 12 de junio, sucesiva­
mente en Lisboa y Madrid, en presencia de los 
primeros ministros y ministros de asuntos exte­
riores de los Estados miembros de la Comuni­
dad, así como de los de España y Portugal. La 
delegación de la Comisión estaba conducida por 
el presidente Jacques Delors y el vicepresidente 
Lorenzo Natali. 

La firma de las actas 
de adhesión 

1.1.2. Los actos relativos a la adhesión fueron 
firmados —para los Estados miembros de la Co­
munidad— por los plenipotenciarios siguientes, 
así como por los representantes permanentes de 
los Diez: 

• Bélgica: el Sr. W. Martens, primer ministro y 
el Sr. Leo Tindemans, ministro de relaciones 
exteriores; 

• Dinamarca: el Sr. P. Schlüter, primer minis­
tro y el Sr. V. Ellemann-Jensen, ministro de 
asuntos exteriores; 

• Alemania: el Sr. H.D. Genscher, ministro de 
asuntos exteriores; 

• Grecia: el Sr. Y. Haralambopulos, ministro 
de asuntos exteriores, y el Sr. T. Págalos, secre­
tario de Estado en el ministerio de asuntos exte­
riores, encargado de los asuntos de la CEE; 

• Francia: el Sr. L. Fabius, primer ministro, y 
el Sr. Roland Dumas, ministro de relaciones ex­
teriores, y la Sra. C. Lalumiére, ministro delega­
da de asuntos europeos; 

• Irlanda: el Sr. FitzGerald, primer ministro, y 
el Sr. P. Barry, ministro de asuntos exteriores; 

• Italia: el Sr. B. Craxi, presidente del Consejo 
de ministros, y el Sr. G. Andreotti, ministro de 
asuntos exteriores; 

• Luxemburgo: el Sr. J.F. Poos, vicepresidente 
del gobierno, ministro de asuntos exteriores; 

• Países Bajos: el Sr. R. F.M. Lubbers, primer 
ministro y ministro de asuntos generales, y el Sr. 
H. van den Broeck, ministro de asuntos exterio­
res; 

• Reino Unido: Sir G. Howe, secretario de Es­
tado de asuntos exteriores y de la Common-
wealth. 

Por parte de Portugal, los actos fueron firmados 
por el Sr. M. Soares, primer ministro, el Sr. R. 
Machete, viceprimer ministro y el Sr. J. Gama, 
ministro de asuntos exteriores, así como el Sr. E. 
Lopes, ministro de finanzas del plan. 

Por España, los actos fueron firmados por el Sr. 
F. González Márquez, presidente del gobierno, el 
Sr. F. Moran López, ministro de asuntos exterio­
res, y el Sr. M. Marín González, secretario de 
Estado para las relaciones con las Comunidades 
Europeas, y por el Sr. G. Ferrán de Alfaro, jefe 
de la misión de España ante las Comunidades 
europeas. 

Lisboa 

Sr. Giulio Andreotti, 
presidente en ejercicio del Consejo 

1.1.3. En su discurso, el Sr. Giulio Andreotti, 
ministro italiano de asuntos exteriores y presi­
dente en ejercicio del Consejo, declaró en parti­
cular: 

«Tal adhesión acrecienta además la coincidencia entre 
ía Europa geográfica y la Europa político-institucional; 
ai mismo tiempo, confirma, una vez más, que la adhe­
sión a la Comunidad Europea es el corolario de la 
reconquista de ios valores propios de una democracia 
pluralista. Esto representa una garantía, dado que, en el 
ámbito de la integración europea no ha existido, ni 
podrá existir, un retroceso de la libertad. 

El pueblo portugués contribuirá así a la consolidación 
de una Europa que encuentra precisamente en la espe­
cificidad de los países que la componen, la justificación 
del proyecto político basado en la puesta en común y 
en la consiguiente valoración de los recursos, no sólo 
materiales, de que dispone. 

Bol. CE 6-1985 



Firma de las actas de adhesión 

Europa crece y, aun más, se completa por medio de la 
ampliación y la búsqueda de un equilibrio mejor y más 
sólido entre sus componentes. 

La adhesión no es un fin en sí mismo. La entrada de un 
nuevo país, en efecto, plantea a la Comunidad el pro­
blema de llevar a cabo nuevos esfuerzos de imagina­
ción y de voluntad para conciliar intereses y puntos de 
vista que, si no se oponen claramente, en verdad no 
siempre coinciden. 

Tenemos ante nosotros una ardua tarea que llevar a 
cabo que nace de la comprobación de las desigualdades 
que la Comunidad debe esforzarse en combatir y elimi­
nar, especialmente por medio de una acentuación del 
esfuerzo de solidaridad para con los menos favoreci­
dos. 

A este respecto, las disposiciones del Tratado de adhe­
sión atestiguan la voluntad de la Comunidad Europea 
de contribuir a la modernización de la economia y ai 
aumento de las posibilidades de crecimiento de este 
país, gracias también a los programas específicos de 
desarrollo en los sectores agrícola e industrial. 

Cuando en 1977 se presentó la candidatura de este país 
a la Comunidad Europea, por motivos políticos de 
capital importancia —tales como la consolidación de 
una democracia que, recién nacida, había corrido el 
peligro de la involución- quedó patente que la Comu­
nidad tenía que dar una respuesta positiva. En el mo­
mento en eí que, tras la conclusión de un largo proceso 
de negociación, Portugal entra a formar parte de una 
Comunidad de doce miembros, puede decirse, con toda 
seguridad, que los portugueses han construido, con sus 
propias manos, la salvaguardia de su democracia. 
Comprobamos, en efecto, que el estado democrático 
portugués es sólido y cierta su contribución a la familia 
democrática europea. 

La Comunidad Europea, a su vez, puede dar a Portugal 
una nueva dimensión política y económica en la que 
pueda encontrar el puesto que le corresponde gracias a 
su historia, a su cultura y a sus tradiciones. 

A este respecto, los lazos históricos, culturales y econó­
micos de Portugal con América Latina, con África e 
incluso con Asia representan una contribución impor­
tante a la acción en la que está comprometida la Co­
munidad Europea, con el fin de crear, sobre todo en las 
zonas de mayor tensión internacional, las bases de un 
nuevo equilibrio o de nuevas perspectivas de paz. 

El Sr. Jacques Delors, 
presidente de la Comisión 

1.1.4. En su alocución, el Sr. Delors, presidente 
de la Comisión declaró: 

«...Nos congratulamos de acoger a nuestros amigos 
portugueses, orgullosos también de su confianza ante 

un futuro que ya compartimos. Los trabajos de adhe­
sión pueden haber parecido largos, ya que fueron difí­
ciles y rigurosos, pero hemos apreciado, Señor Presi­
dente de la República y Señor Primer Ministro, la 
determinación y la competencia de la delegación de su 
país, la tenacidad y la clarividencia del Sr. Ministro 
López, al que quisiera rendir homenaje, así como tam­
bién el trabajo realizado por la presidencia italiana... 

.. El resuízado alcanzado tras ocho años de esfuerzos, 
me parece justo y ofrece una base sólida para desarro­
llar la cooperación y reforzar la solidaridad. Quisiéra­
mos poder decir que el camino trazado es el de la pros­
peridad que garantizará a nuestra Comunidad amplia­
da, ía cual hoy en día se ve severamente afectada por el 
paro. Pero la crisis está ahí, profunda y duradera., no 
tenemos por qué esconder la realidad. Sin embargo, lo 
que podemos afirmar es que una solución positiva pasa 
necesariamente por un suplemento de Europa en que 
cada uno encontrará los motivos y los medios de espe­
rar, así como de actuar de forma más eficaz. O nos 
salvaremos todos juntos o bien iremos a Ja deriva cada 
uno por su lado. 

Tras aproximadamente unos cincuenta años de aisla­
miento relativo, Portugal, que ha encontrado ía liber­
tad y la democracia, se añade a nosotros para construir 
una Europa más fuerte y más solidaria. Yo sé mejor 
que nadie, el extraordinario esfuerzo emprendido por 
su país para sanear la economía y modernizar las 
estructuras. Por ese motivo, siempre he defendido que 
el espíritu de solidaridad hacia Portugal inspirase las 
modalidades de sa entrada en la Comunidad,.. 

... Compuesta en un principio por seis países, la Co­
munidad se ha ampliado progresivamente, para agru­
par en la actualidad a una gran parte de toda Europa. 
Por otra parte, apostaríamos que en los próximos si­
glos, lo que se denomina comúnmente bajo el término 
de «viejo-contiriente» sorprenderá por su capacidad 
innovadora, su creatividad, y su modernidad. 

Ese es el deseo que hago en ese día histórico. Europa, y 
ello es motivo de alegría, no tiene ya vocación impe­
rial, sino que tiene un mensaje de paz y libertad que 
transmitir al mundo, al mismo tiempo que una oración 
para sus hijos: que sigan fieles a las enseñanzas de una 
historia mezclada de dramas y gloria, pero cuyo objeti­
vo es la conquista, nunca garantizada de la democra­
cia. 

Que sean los pioneros de un nuevo renacimiento y de 
una cultura común, cuya riqueza precisamente tendría 
su origen en nuestras diferencias. 

La aspiración hacia la reunión de los ciudadanos de 
Europa existe, es fuerte y real. Dicha aspiración no se 
manifiesta tan sólo en el interior de nuestras fronteras 
comunes, sino también en los pueblos que no quieren 
dejarse encerrar en la lógica de los bloques o bien que 
desean diversificar sus relaciones con las potencias in­
dustriales. Y, en especial, esas naciones de América, de 
Aíríca y de Asia para los cuales somos europeos, antes 
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de ser italianos, alemanes o portugueses... Podemos 
responder a dichas llamadas, pero también es necesario 
que nuestros responsables políticos, económicos y so­
ciales expresen el deseo y la voluntad de responder a 
los mismos. De momento, todavía existen demasiados 
intereses inmediatos que dificultan el camino y escon­
den el objetivo perseguido. 

Ante la profunda mutación de nuestra sociedad y el 
desorden económico y monetario del mundo, se nos 
pide, no obstante, que obremos y respondamos a los 
desafíos planteados. 

El día de hoy es de una gran solemnidad, ya que ve 
cómo la democracia portuguesa se adhiere a la familia 
comunitaria, y por tanto también es un día de esperan­
za. En el futuro, el viajero que aperciba el «Cabo de 
Roca», el cabo más al oeste de nuestro continente, 
sabrá que aborda un país y una comunidad: la Europa 
reclamada por la necesidad, la evolución de la historia 
y por nuestro destino común». 

Sr. Mario Soares, 
primer ministro portugués 

1.1.5. Tomando a su vez la palabra declaró el 
Sr. Soares en particular: 

«Quiero creer que el acto al que acaban de asistir pue­
da considerarse sin exageración como uno de los mo­
mentos más significativos de la histotia contemporánea 
portuguesa, y que al mismo tiempo constituya para la 
Europa de las Comunidades un paso decisivo de con­
fianza en sí misma, de ampliación de sus potencialida­
des y también de apertura en relación con el exterior. 

Para Portugal, la adhesión a la CEE representa una 
opción fundamental por un futuro de progreso y de 
modernidad. Mas no se vaya a pensar por ello que se 
trata de una opción fácil. Exige mucho de los portugue­
ses, aunque simultáneamente les abra generosas pers­
pectivas de desarrollo. Por otro lado, constituye una 
consecuencia natural deí proceso de democratización 
de la sociedad portuguesa iniciado con la «Revolución 
de los Claveles» el 25 de abril de 1974. Y asimismo, de 
la descolonización que le siguió, la cual, hecha con un 
retraso de veinte años respecto a los otros países euro­
peos y a pesar de las perturbaciones y desviaciones ine­
vitables, nos permite hoy mantener relaciones fraterna­
les y fecundas con los países africanos de lengua oficial 
portuguesa, todos ellos, por añadidura, adherentes a la 
Convención de Lomé. 

A partir de ahora, nuestra tarea primordial consistirá 
en acortar cada vez más la distancia que aún nos separa 
de los países desarrollados de Europa, creando para los 
portugueses modelos de vida y de bienestar verdadera­
mente europeos. 

La palabra se va a dar ahora a las jóvenes generaciones, 
ante las que se abren realzadas perspectivas de progreso 

y de dignidad. Beneficiarios de la integración europea, 
tendrán ahora que saber movilizarse para la gran tarea 
nacional del desarrollo y de la modernización, para que 
Portugal sea una tierra de libertad, de convivencia cívi­
ca y de justicia social. 

En los ocho siglos de su historia, Portugal conoció épo­
cas semejantes a la que hoy vivimos, épocas en las que 
un desafio nacional ineluctable fue capaz de galvanizar 
a la nación. Es de eso de lo que se trata hoy, de nuevo, 
cuando ya no hay nuevos mundos por descubrir, pero 
sí hombres y condiciones de vida que deben transfor­
marse y mejorarse y nuevas tecnologías por desarrollar. 
No obstante, aún existe gente como el viejo de Réstelo 
descrito por Camoes, arrebujada en el mismo negati-
vismo sistemático ante todo lo que significa novedad, 
aventura y espíritu de riesgo. 

Me gustaría que mis palabras fueran escuchadas por el 
pueblo trabajador de Portugal, para quien se abren 
nuevas perspectivas e insospechadas posibilidades de 
progreso y de justicia social. En manos de los agricul­
tores, los obreros, los científicos y hombres de cultura, 
capitanes de empresa, intelectuales, técnicos, artistas, y, 
sobre todo, de los jóvenes, de todos los portugueses en 
definitiva, está el futuro de Portugal, para cuya cons­
trucción no faltarán, a partir de ahora, los estímulos y 
las ayudas necesarias. 

Sin embargo Portugal no va únicamente a recibir con la 
integración europea. Va a contribuir con su antigua cul­
tura y el genio de su pueblo a la construcción europea, 
a la que además nuestros emigrantes en Europa hace 
largos años que están ya unidos. 

La Europa de las Comunidades no será para nosotros 
tan sólo un mercado común de bienes y servicios. La 
vemos como un espacio de libertad y de respeto por los 
derechos humanos, así como una entidad política autó­
noma yjx>hesió"nada, a la que corresponderá una actua­
ción de liderazgo moderador en la escena internacional. 
La vocación para el diálogo Norte-Sur que la Comuni­
dad Europea ya poseía, sale ahora fuertemente reforza­
da con la entrada de Portugal y España, países cuya 
historia se forjó en el contacto con los pueblos y civi­
lizaciones de otros continentes, que tanto contribuye­
ron para la difusión de los valores europeos en el mun­
do, y cuyos idiomas se hablan hoy día por casi 450 
millones de seres humanos». 

Madrid 

Su Majestad el Rey Juan Carlos 

«1.1.6. En su alocución, su Majestad el Rey 
Juan Carlos declaró: 

... España se honra en recibir a los más ilustres digna­
tarios de las Comunidades Europeas y de las naciones 
que las integran. Encarnáis lo que el pueblo español 
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entiende por Europa: los principios de libertad, igual­
dad, —pluralismo y justicia, que también presiden la 
Constitución española. El pueblo espñol os recibe satis­
fecho y— consciente de la alta significación que este 
acto encierra... 

Antes, España, este país, que convivió durante siglos 
con las culturas islámica y hebrea; este país que asentó 
su condición de nación en una empresa transeuropea 
llamada América, nunca quiso dejar de ser Europa. A 
lo largo de la historia, España ha estado presente en los 
principales esfuerzos de Europa y se propone seguir 
estándolo... 

... No es la primera vez que digo que Europa es 
transeuropea; que en su ser está el tratar de ir más allá 
de sí misma. Una Europa cerrada, desdeñosa de lo aje­
no, sería menos Europa. 

Por eso, España, al poner de manifiesto constantemen­
te sus vínculos con los pueblos de habla hispánica, al 
fomentar la amistad con el mundo árabe y africano, no 
—disminuye su europeidad, sino que la manifiesta 
creadoramente... 

Sr. Giulio Andreotti, 
presidente en ejercicio de! Consejo 

1.1.7. El Sr. Andreotti declaró: 

«La Comunidad de los Diez se convierte en la Comu­
nidad de los Doce. Igual a si misma, ya que permanece 
fiel a los principios que la inspiraron, será al mismo 
tiempo diferente, ya que será más rica en hombres, en 
experiencias, en ideas y en recursos. 

En este sentido ya no podrá hablarse, en el seno de la 
Comunidad, de antiguos miembros y de nuevos miem­
bros puesto que seremos todos, de ahora en adelante, 
miembros nuevos de un organismo profundamente re­
novado. Pero —y es necesario que seamos plenamente 
conscientes de ello— nos hallaremos, también todos 
juntos, ante problemas nuevos que deberemos afron­
tar. 

La importante herencia de los lazos que España man­
tiene con Latinoamérica y la positiva colaboración, 
anterior al proceso de adhesión, experimentada ya con 
motivo de la Conferencia de San José, representan un 
patrimonio que todos tendremos que saber asumir. 
Tampoco debemos olvidar la proyección mediterránea 
de España, justificada por razones geográficas, históri­
cas y culturales; proyección que acercará las fronteras 
de la Comunidad Europea a esta cuenca de civiliza­
ción, que tanto necesita volver a encontrar el equilibrio 
y la paz. 

La evolución ligada a la ampliación tiene que ser, sobre 
todo, cualitativa; con esta perspectiva España podrá 
dar un impulso, lleno de entusiasmo y de vitalidad de 
los que son testimonio significativo las palabras del 
Presidente González cuando afirma: «España desea 

asumir, desde el primer momento, un papel activo en 
(a reestructuración del futuro». 

De hecho, vosotros, españoles, aportáis a la Comuni­
dad Europea y a su proceso de integración política y 
económica la contribución de una opinión pública nue­
va, fuertemente motivada, que ha seguido, con profun­
do interés y, sobre todo con alto grado de participa­
ción, el desarrollo de la negociación de adhesión. Esta 
opinión pública viene a engrosar las filas, todavía poco 
nutridas, para lo que sería necesario, de aquéllos que, 
en nuestros países, trabajan para el progreso de la causa 
de la unificación. 

La integración europea requiere la existencia de un 
compromiso constante, sin concesiones pero también 
sin excesivos pesimismos. Es absolutamente necesario 
que nuestros pueblos comprendan la realidad europea 
gracias al comportamiento consecuente de los gobier­
nos. Sólo así nuestra acción podrá proporcionar a los 
jóvenes esperanza y confianza en el futuro. 

Nuevos recursos pues, pero también nuevos desafíos y, 
casi con toda certeza, tensiones futuras. No hay que 
tener miedo a estas últimas: a menudo son un estímu­
lo, a condición de que no se multipliquen inútilmente y 
de que no degeneren en estériles contraposiciones. 

La manera con la que esta tercera negociación se ha 
desarrollado y se ha concluido me parece, a este respec­
to, emblemático, la complejidad y la importancia de 
los capítulos en los que se ha articulado han represen­
tado, de hecho, un incentivo para alcanzar una solu­
ción equilibrada, dentro de un espíritu de comprensión 
de las recíprocas exigencias y de salvaguardia de los 
intereses fundamentales. 

Este es el espíritu que nos ha permitido llegar a resul­
tados positivos y qíje tenemos que saber salvaguardar 
y, a ser posible, consolidar con posterioridad». 

El Sr. Jacques Delors. 
presidente de la Comisión 

1.1.8. El Sr. Delors declaró: 

«La adhesión de España a la Comunidad es uno de los 
raros acontecimientos que permiten subrayar a priori la 
dimensión y el alcance histórico... 

...Es reconfortante para nosotros —a veces enfrasca­
dos en las vicisitudes de lo cotidiano— saber que dicha 
voluntad de adhesión emana de todas las fuerzas de 
España, de ver el gobierno de un gran pueblo preservar 
el futuro y querer superar los obstáculos circunstancia­
les. 

Sé muy bien que si bien dicha adhesión será finalmente 
beneficiosa para España —no tengo ninguna ayuda al 
respecto— a corto plazo hará un tanto más difíciles los 
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esfuerzos que Uds. han emprendido para adaptar su 
economía a la nueva situación mundial. 

El resultado al que hemos llegado tras esos años de 
negociación me parece justo y equilibrado, y quisiera 
saludar el trabajo desarrollado por su delegación, y ren­
dir homenaje al Sr. Moran, al Sr. Marín y a sus cola­
boradores por su clarividencia y su comprensión... 

... Así pues, España se nos incorpora, y creo que puedo 
decirlo simplemente: ustedes nos faltaban. La cons­
trucción y la esperanza europea hubieran seguido sien­
do parciales e inacabadas sin su adhesión y su partici­
pación. 

Una España que tiene ya la categoría mundial de po­
tencia industrial, una España que ha sabido reconquis­
tar la libertad y la democracia, una España que quiere 
conservar sus valores esenciales sin renunciar a la mo­
dernidad adquirida ¿cómo sería posible no sentirse 
más fuertes y más ambiciosos con ella? 

Ustedes no sólo entran en un club económico, sino que 
su adhesión significa algo más que el simple hecho de 
una potencia que se une a otras. No, la realización del 
mercado común es inseparable del proyecto europeo, 
de esa empresa de paz y de armonía, de esa voluntad 
de consolidar nuestar civilización y, de todos juntos, 
influir en el futuro del mundo... 

Nuestra unión será fuente de paz y permitirá encontrar 
los caminos de la prosperidad. Sin embargo, no escon­
damos las dificultades: la crisis está ahí y Europa pare­
ce a veces dudar de ella misma, incluso en un momen­
to en que las llamadas a la concienciación y a la coo­
peración, se multiplican en el mundo. Por otra parte, 
pienso concretamente en esas jóvenes naciones de Lati­
noamérica con las cuales ustedes tienen unos vínculos 
privilegiados y con las cuales tendremos en el futuro 
nuevas responsabilidades. 

«Europa: con esa palabra empiezan y terminan todos 
los dolores de España». Eso, que el gran filósofo Ortega 
y Gasset, precursor de la idea europea, escribía para su 
país a principios de siglo, vale también para cada uno 
de nosotros. El proyecto europeo está ahí, en la necesi­
dad de acabar con estas divisiones y unir nuestras fuer­
zas con la voluntad de controlar un destino que inevi­
tablemente debemos compartir. 

Esa ceromonia tan solemne, significa que se acaba de 
franquear una etapa decisiva de nuestros objetivos su­
periores. La Comunidad Europea encuentra una nueva 
frontera y nuevas ambiciones. España, es decir, unos 
amigos felices y orgullosos de ver cómo una gran na­
ción y un gran pueblo participa en esta obra ya común. 
¿Pueden los hijos de España, de esa parte fuerte y «be-
lía como un sueño de piedra y sol", reforzar aun más 
nuestro proyecto? ¿Podrá la luz de España iluminar 
nuestro camino?» 

Sr. Felipe González Márquez, 
presidente del gobierno español 

1.1.9. Por su parte, el Sr. González dijo: 

«Damos hoy un paso de importancia histórica para 
España y para Europa. Al estampar nuestras firmas en 
el Tratado de adhesión a las Comunidades Europeas, 
hemos puesto un jalón fundamental para completar la 
unidad de nuestro viejo continente y también para 
superar el aislamiento secular de España. 

Estamos contribuyendo a hacer realidad los propósitos 
expresados en el Preámbulo del Tratado de Roma... 

... Hoy podemos decir con satisfacción que los repre­
sentantes del pueblo español surgidos de aquellas elec­
ciones democráticas, teníamos razón al prestar nuestro 
apoyo unánime a la candidatura de España al ingreso 
en la Comunidad Europea, dando una mayor fuerza y 
respaldo al Gobierno al iniciarse la negociación. Dejá­
bamos así constancia, desde el primer momento, de 
que el objetivo de nuestro ingreso en la Europa comu­
nitaria era una cuestión de Estado porque reflejaba el 
deseo abrumadoramente mayoritario de los ciudadanos 
españoles, para los que la integración de España en 
Europa se identificaba con la participación en los idea­
les de libertad, progreso y democracia. 

Con anterioridad, otros españoles, a los que —quiero 
hacer presentes hoy en nuestra memoria, aportaron su 
esfuerzo y clarividencia en momentos decisivos para la 
construcción europea, al asistir, asumiendo riesgos per­
sonales a los Congresos de La Haya de 1948 y de 
Munich de 1962. También quiero recordar ahora a 
todos los que, con entrega ejemplar, desde el Acuerdo 
de 1970 hasta hoy. han participado en ia negociación 
que hoy culmina cbn la reincorporación de España al 
entorno natural al que pertenece. 

AI llegar a este punto quisiera enviar, en nombre del 
pueblo español, un saludo entrañable y cordial al pue­
blo de Portugal... 

Desde la Península Ibérica, Portugal y España alum­
braron nuevos mundos al viejo mundo, ensanchando 
sus fronteras, no sólo geográficas sino también espiri­
tuales, al impulsar decisivamente la evolución del pen­
samiento, la ciencia y las técnicas de la era del Renaci­
miento. 

También ahora, en el mismo momento, los dos países 
iniciamos una nueva etapa cargada de retos y prome­
sas; una empresa que completa a Europa, refuerza los 
lazos que —unen a nuestros dos pueblos y permitirá 
que, dentro de las instituciones comunitarias, acentue­
mos la proyección de Europa hacia los países de Ibero­
américa y África que pertenecen a nuestro mismo ám­
bito cultural. 
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... Para España, este hecho significa la culminación de 
un proceso de superación de nuestro aislamiento secu­
lar y la participación en un destino común con el resto 
de los países de Europa Occidental. 

Para nuestra realidad económica y social, supone sin 
duda un desafío de modernidad, que exige un cambio 
de mentalidad y de estructuras. Será un esfuerzo de 
adaptación aun mayor que el hecho en su día por los 
países fundadores de la Europa comunitaria, porque 
nos sumamos con retraso a un proceso ya en mar­
cha. 

Tengo confianza, sin embargo, en que a ese desafío va 
a responder claramente nuestra sociedad (trabajadores 
y empresarios; profesionales, técnicos e investigadores; 
hombres y mujeres de todos los pueblos de España). 
Con el esfuerzo de todos y la ilusión de un pueblo 
dinámico y joven, podremos afrontar el reto de la 
modernización económica, social y tecnológica que nos 
permitirá cruzar— con confianza y paso firme el um­
bral de la próxima centuria... 

... Sabemos que algunos, dentro de la Europa comuni­
taria, contemplan la nueva ampliación con temor, por­
que piensan que podría alterar definitivamente los deli­
cados equilibrios puestos en pie por los Tratados fun­
dacionales, ya afectados por el transcurso del tiempo y 
las sucesivas ampliaciones. 

Pues bien, ello debe ser motivo precisamente para 
plantearse la ampliación como el elemento catalizador 
que provoque una reflexión profunda sobre el futuro de 
Europa y una respuesta sobre la mejor manera de 
afrontar conjuntamente los desatíos del fin de siglo. 

En lo que a España concierne, quiero dejar una cosa 
clara: no seremos ni cargo para la Comunidad, ni obs­
táculo que entorpezca su marcha hacia formas superio­
res de integración política y económica. Bien al contra­
rio, dentro de la defensa de nuestros intereses esencia­
les, colaboraremos en toda la medida de nuestras fuer­
zas para el progreso de la unidad europea. 

Desde el primer momento, el Gobierno de España 
manifiesta su voluntad decidida de avanzar con los que 
quieran avanzar y hasta donde se quiera avanzar... 

* 

1.1.10. Los instrumentos de adhesión que aca­
ban de firmarse consagran la plena pertenencia 
de España y Portugal a las Comunidades Euro­

peas; dicha pertenencia tendrá todos sus efectos 
una vez sus Estados lo hayan ratificado, Estados 
que por otra parte se han comprometido en ter­
minar los procedimientos a tiempo para que la 
adhesión sea efectiva el 1 de enero de 1986. 

A partir de esa fecha, España y Portugal partici­
parán en la vida de las instituciones de las Co­
munidades. Así pues, el Parlamento Europeo 
acogerá a 60 parlamentarios españoles y a 24 
portugueses; la Comisión, a dos miembros espa­
ñoles y a 1 portugués; el Tribunal de Justicia, a 1 
juez español y a 1 juez portugués; y el Comité 
Económico y Social, a 21 miembros españoles y 
a 12 portugueses. 

En el seno del Consejo, que es en donde se 
toman las decisiones, la votación de cada Estado 
miembro, tiene una ponderación, correspondién-
dole a España una ponderación de 8 y a Portugal 
de 5. Las actuales ponderaciones de los Estados 
miembros se sitúan entre 2 y 10. 

A partir del 1 de enero de 1987, España y Por­
tugal quedarán inseridas en la rotación de la pre­
sidencia del Consejo. 

A partir del 1 de enero 1986, los nuevos Estados 
miembros quedarán sometidos al derecho comu­
nitario —los Tratados originarios que instituyen 
las Comunidades así como las disposiciones de 
aplicación, es decjr, en una palabra «el acervo», 
a excepción-de la disposiciones transitorias y de 
las derogaciones temporales acordadas a lo largo 
de las negociaciones, y limitadas únicamente a 
los campos en que la inmediata aplicación a par­
tir de la adhesión, del acervo hubiera planteado 
problemas a una u otra parte. Esas medidas 
están —en lo posible— acompañadas de un gra­
do de progresividad, a fin de garantizar una 
transición gradual y sin fricciones en la total 
aplicación del acervo (')-

(i) Bol. CE 3-1985, puntos 1.1.2 a 1.1.4. 
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